
 
 

 

 

El nuevo mundo hacía oír su voz.  

A 60 años de la Conferencia de Bandung... 

18 de septiembre  

Hace 60 años, entre el 18 y el 24 de abril, se reunían en Bandung, Indonesia, una 

gran cantidad de países. Que una cantidad determinada de países se reuniera para dar 

una conferencia no era una novedad. La novedad era que la mayoría de los países que 

aquí se juntaron tenían pocos o muy pocos años de existencia como tales, ya que 

anteriormente habían sido parte del territorio de alguna de las grandes potencias, ya fuese 

como protectorado, colonia o concesión.  

Por primera vez aparecían en escena lo que se ha denominado el “Tercer mundo”: 

aquellos países que, en años de la Guerra Fría, no eran parte ni del primer mundo, en 

referencia a los países del capitalismo occidental, o, del segundo mundo, en referencia a 

los países que se nucleaban alrededor de la URSS. 

El gran derrumbe de los imperios coloniales vino de la mano de la finalización de la 

Segunda guerra mundial. Las grandes potencias coloniales no poseían ni los recursos ni 

las fuerzas para retener a la mayor parte de sus colonias luego de la contiende bélica, por 

lo que la mayoría de los territorios intentaron conseguir su independencia, ya sea de la 

mano de la negociación o de la creación de movimientos nacionales de liberación. Estos 

últimos fueron creados en aquellos territorios donde las potencias coloniales se rehusaron 

a abandonar sus posesiones. 

Si bien el proceso de descolonización no fue fácil, ni mucho menos rápido, para 

marzo de 1947 se reunirán en la India (amén de que la India todavía no había logrado la 

independencia formalmente) un grupo de 27 países para dar una conferencia sobre las 

relaciones asiáticas. Comenzaban los primeros pasos para que el tercer mundo unifique su 

voz. 



 
 

 

En dicha conferencia se trataron varios temas, como la forma de pasar de una 

economía colonial a una nacional o el desarrollo industrial. Pero el tema que más fuerte se 

mencionó fue la denuncia contra el colonialismo y el imperialismo. El lema que aparece al 

final de la conferencia “Asia para los Asiáticos” (frase mencionada por los japoneses para 

obtener el apoyo en los territorios asiáticos que conquistaba durante la segunda guerra) 

demostraba a las grandes potencias que el mundo ya no era objeto de un puñado de 

países del norte, ahora el mundo era más amplio. 

Dos años después, en 1949, se volvieron a juntar en Nueva Delhi, pero esta vez se 

sumaron varios países de Oriente Medio, Australia y Egipto. El único tema a tratar fue: la 

reivindicación del derecho a la autodeterminación y de la independencia para los 

habitantes de Indonesia. Esto marcó un punto de inflexión en las relaciones 

internacionales. Los países de reciente creación comenzaban a influir y presionar en 

apoyo de todo territorio que busque su independencia de las potencias coloniales. 

Esta unidad entre los nuevos países pudo observarse en las Asambleas de las 

Naciones Unidas, donde el grupo afro-asiático se mostraba como un bloque en conjunto 

cada vez que tenían que denunciar o pronunciarse en asuntos como el apartheid en 

Sudáfrica, las reivindicaciones de independencia en Libia, Túnez o Marruecos. 

Así fue como para marzo de 1955 se convocó a una conferencia en Bandung que 

comenzó el 18 de abril. Dentro de la misma se discutieron la mayoría de los temas de la 

época, como el colonialismo o la guerra fría. Sin embargo, el comunicado final, aprobado 

por unanimidad, no sólo condenaba al colonialismo, al cual lo definía como un flagelo del 

que era preciso librarse, sino que contenía una declaración sobre la paz y la cooperación 

en el mundo y llamaba al respeto por los derechos humanos y la Carta de la ONU. Así 

como reconocía la igualdad entre las razas, la renuncia a cualquier interferencia en los 

asuntos internos de otros países, el compromiso a no participar en acuerdo de defensa 

colectiva en beneficio de los intereses de una gran potencia, la disuasión de cualquier 

acción o amenaza de agresión y de cualquier forma de recurso a la fuerza en detrimento 

de la integridad política y territorial de cada nación y la regulación de las controversias 

internacionales por medios pacíficos. Esos serían los principios básicos de los conceptos 



 
 

 

de coexistencia pacífica y no alineación. 

Si bien la conferencia fue uno de los logros más importantes del Tercer Mundo, la 

cual unió a un heterogéneo grupo de países con sus formas, diferencias, creencias y 

distintos tipos de organización política, su influencia iría declinando con el tiempo, a 

medida que las diferencias antes mencionadas primasen por sobre los acuerdos. 

El mundo es hoy mucho más grande de lo que era hace 60 años. Si la ONU tenía 

al momento de la conferencia de Bandung unos 76 miembros, hoy tiene 193. Es innegable 

la influencia que esa conferencia tuvo para las futuras independencias en distintas partes 

del globo, así como también es innegable que alguno de los países que participaron de la 

misma hoy forma parte de uno de los grupos más importantes del mundo, por peso e 

influencia, como es el Brics.  

El contexto ha cambiado, como así también gran parte del globo, pero los efectos 

de esa conferencia hoy todavía siguen presentes. 
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